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Mirando la escena del 

evangelio 

● El evangelio del hoy es el 

final del capítulo 28 de 
San Mateo, que coincide 
con la escena final de 
dicho evangelio. 

● En el versículo 10, en la 

aparición del resucitado a 
las mujeres, Jesús les 
encarga que digan a los 
discípulos que vayan a 
Galilea, que le verán allí.  

● Eso se cumple en el pa-

saje evangélico de hoy, 
que ocurre en Galilea, en 
lo alto de un monte indi-
cado por Jesús. En la 
tradición bíblica y en Ma-
teo, en el monte se da la 
manifestación de Dios 
(como en el Sinaí o en la 
Transfiguración). No la 
menciona, pero la prepa-
ración de la escena y el 
mensaje sugieren el 
acontecimiento de la As-
censión a la vista de los 
discípulos. 

● Más claramente se ve 

que es la despedida defi-
nitva de Jesús entre él y 
los discípulos. Y en la 
despedida, el encargo, la 
misión. Específicamente 
se nombra aquí la fórmula 
trinitaria, lo que nos indica 
que ya se usaba como 
fórmula bautismal cuando 
se escribió el evangelio. 

● En la misión, los discípu-

los no estarán solos. Je-
sús asegura su presencia 
hasta el fin de los tiempos 

Desarrollo del tema 

* El misterio de la Santísima Trinidad nos habla nada menos que del 
ser de Dios. “El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor” 
nos dice el apóstol San Juan. Y el amor es siempre compartir, es co-
munidad. No puede definirse como amor un ser solitario y aislado. 
Dios es una comunidad de amor. El Padre, el Hijo, el Espíritu son un 

único Dios en tres personas que se aman. 

* La Trinidad no es una entelequia, no es un caldo mental ni una in-
vención de teólogos frustrados o de filósofos piadosos. La Trinidad 
se nos muestra en la Revelación, en la manifestación de Dios a los 
hombres. Se manifestó primero como Padre de un gran pueblo. Reve-
ló después a Jesús como el Hijo. El Espíritu de Dios del que se habla 
en el Antiguo Testamento unge a Jesús y es soplado, insuflado en la 

Pascua sobre los discípulos el día de Pentecostés.  

* Marcos 1, 9-11 recoge la que puede ser la primera escena en la que 
se muestra la Trinidad de Dios, justo en el bautismo de Jesús en el 
Jordán, pero aparecerá otras veces a lo largo del Nuevo Testamento. 
La fórmula trinitaria que Jesús emplea para el bautismo en el evange-
lio de Mateo que vemos hoy nos muestra que ya estaba muy clara, al 
menos, en los cristianos de la segunda generación. Hay que tener en 
cuenta que los apóstoles fueron creciendo progresivamente en la 

comprensión de las cosas de Jesús y que eso no se dio de golpe. 

* Las tres personas de Dios no se dan una sin las otras. En cada una 
de ellas se encuentran las otras dos. Dios no se disgrega. Otras gene-
raciones que han vivido en este mundo solo conocieron al Padre; 
otras, al Padre y al Hijo. Nosotros tenemos la suerte de que se nos ha 
dado a conocer la plenitud del ser de Dios. Dios es amor para que 

nosotros vivamos, como él, en el amor. 

LA  PLENITUD 

  DE   DIOS 



 

 

 

 

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL            

O PARA EL TRABAJO EN GRUPOS 

* Hablar del misterio de Dios siempre es complica-

do. Pero no nos resulta tanto ver las tres manifesta-

ciones de Dios en la hisotria: Padre en el AT, Hijo 

en el NT y Espíritu Santo desde Pentecostés hasta 

hoy, y hasta el final de la historia. Oraciones como 

el Gloria o el Credo mencionan a los tres. Puedes 

repasarlas ahora. 

* Una catequista me decía estos días que iba a em-

plear la imagen de los tres estados del agua; siem-

pre es agua, pero puede ser líquida, sólida o vapor 

en diferentes momentos. Otro intento clásico es el 

del triángulo: la misma figura con tres lados, con 

tres ángulos. Podéis comentar estos ejemplos. 

* Aunque, lo que más nos interesa es saber que 

Dios es un Ser de amor y que amor es relación. Así, 

Dios nunca ha estado solo porque son Padre, Hijo y 

Espíritu a la vez; y se aman y se relacionan en el 

amor. Si decimos que el hombre es imagen de Dios, 

¿qué te sugiere esto con relación al tema? 

* Si te fijas, Dios nunca ha dejado solos a los hom-

bres. Siempre ha ido con ellos, incluso hoy. ¿Por 

qué crees que la humanidad en general no es cons-

ciente de ello y no corresponde amando a Dios? 

PISTAS DEL CONTEXTO 

* El capítulo 28 es el único que 
dedica el evangelio de Mateo a 
la resurrección. El final del capí-
tulo anterior relata la sepultura 
de Jesús y la colocación de la 

guardia en el sepulcro. 

* El principio del capítulo que 
nos ocupa es la escena de la 
mañana de Pascua cuando dos 
mujeres (Magdalena y otra) van 
al sepulcro; hay un terremoto, 
ven a un ángel que corre la pie-
dra del sepulcro, los guardias 
caen aturdidos y el ángel les 
anuncia que Jesús ha resucitado 

y ya no está ahí. 

* En la siguiente escena, Jesús 
sale al encuentro de las dos mu-
jeres y les encarga que digan a 
los discípulos que vayan a verle 
a Galilea. Mateo nos pone en-
tonces el soborno a los guardias 
para que no cuenten lo que ha 

pasado en el sepulcro. 

* Y la siguiente escena es la des-
pedida de Jesús, que es el relato 
del evangelio de hoy. Mateo 
opta por no elaborar una narra-
ción de la Ascensión, pero lo 
dispone todo para que se sobre-
entienda. La subida al monte y 
la frase final de Jesús prome-
tiendo su presencia hasta el fin 
del mundo evocan esa misma 
escena y ese mismo mandato en 

Marcos 16, que Mateo ya conoce 
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ORACIÓN 

RECITADO POR TODOS: 

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Se-
ñor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos.Te damos gracias, Señor Dios Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso. 

 Señor, Hijo único Jeuscristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Pa-
dre. Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. Tú que 
quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica. Tú, que estás sen-
tado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. Porque solo Tú eres 
Santo, solo Tú Señor, solo Tú Altísimo Jesucristo. 

Con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre, Amén. 


